
Los recursos vegetales en la Isla de la 
Juventud, Cuba* 

**Margari.1:a FERNANDEZ PEDROSO 

RESUMEN. El objetivo de este trabajo es lograr el conocimiento
geográfico actualizado acerca de los fitorrecursos de la Isla de la 
Juventud y reflejar la distribución espacial .de las combinaciones de 
éstos, partiendo de la valoración de su riqueza original y su estado 
de conservación en la fitocenosis donde existen. En la investigación 
se consideraron las características fitogeográficas del territorio y los 
daños sufridos por la cubierta vegetal a causa de la actividad produc­
tiva del hombre. A partir de una base de datos que incluyó fuentes 
bibliográficas y colectas, se confeccionó la lista florística, donde a cada 
especie se le asignó la familia sus usos y, en los casos que procedió, 
su endemismo y estado de conservación. El procesamiento estadístico 
de dicha información permitió realizar el análisis cenológico-económico 
de la cubierta vegetal mediante el que se registraron 1 582 especies. De 
ellas, 754 son útiles y representan el 48%. Estos fitorrecursos pertene­
cen a 111 de las 136 familias detectadas en la Isla de la Juventud. El 
mapa de los recursos vegetales, escala 1:250 000 del referido territorio 
refleja la distribución espacial de las combinaciones de los fitorre­
cursos, las que por su importancia económica presentan el siguiente 
orden de prioridad: maderable-industrial-medicinal-meltf ero; maderable­
industrial-melíf ero,· maderable-medicinal-melíf ero; maderable-melífero­
medicinal; melífero-medicinal-maderable; medicinal-maderable-melíf ero; 
melifero-medicinal; e industrial. El análisis ceno lógico-económico es el 
primer balance territorial de esta riqueza y el mapa su primera repre­
sentación cartográfica a escala media en el País, 

INTRODUCCIÓN 

En nuestros días la utilización de la flora 
espontánea como genofondo con diversos 
fines económicos ha devenido en una ten­
dencia de interés creciente a nivel global, 
en pact:icular, para aquellos países situados 
en latitudes tropicales semejantes a las 
del territorio cubano. Además de la insu-

laridad, la combinación espacial de los 
geooomponentes constituye un mosaico eco­
lógico que favorece el desarrollo de una 
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flora rica y diversa con veI11tajosas pers­
pectivas para su manejo por la sociedad. 
Sin embargo, el limitado conocimiento 
científico y de las implicaciones prácticas 
de dicho componente natural en tales con­
diciones geográficas, impide el manejo y la 
protección adecuada de esta riqueza¡, lo 
que consecuentemente propende al agota· 
miento de sus reservas y al deterioro del 
medio ambiente. 

En CuGa, a pesar de habei-se revitalizado 
y amp:iado el estudio acerca de las plan­
tas útiles (principalment,e, las medicinales, 
las maderables y las forrajeras) se requie­
ren investigaciones sistemáticas e interdis­
ciplinarias que nos llevan a conocer las ca­
racteristicas integrales de la flora autócto· 
na y naturalizada en el territori.0¡, con la 
finalidad de propiciar su aprovechamiento 
en diferentes ramas de la economía nacio­
nal, pero sin obviar la protección de su 
potencial para garantizar las reservas del 
genofondo de dicha riqueza. 

El objetivo de este trabajo es lograr el 
conocimiento geográfico actualizado acerca 
de los fitorrecursos de la Isla de la Juven­
tud (antigua Isla de Pinos), y reflejar la 
distribución espacial de lais combinaciones 
de éstos, partiendo de una valoración pre­
liminar de su riqueza original y su estado 
de conservación dentro de las fitocenosis 
en que se localizan. 

Para el desarrollo de este trabajo fue­
ron considerados diversos antecedentes en­
tre los que, principalmente, se señalan: 
Jennings (1916); Britton (1917); Roig (1919 
1965 y 1974); Camps (1928); Victorin y 
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León (1944); Alaín (1946, 1964 y 1974); 
León (1946, 1949, 1951, 1953 y 1975); Acuña 
(1964), 1970); Acuña et· al. (1967): Fors 
(1965); Samek (1969); Borhidi et al. (1979 
y 1983) Schubert et al. (1979); Balatová 
et al. (1985 y 1987); García et al. (1985); 
Chiappy (1986). 

El mapa de Recursos vegetales realizado 
para el nuevo Atlas Nacional de Cuba cons­
tituye el punto de partida de esta concep­
ción de trabajo en las condiciones geográ­
ficas de nuestro ¡territorio y reflejó, de 
modo general, las características de la dis­
tribución espacial de dicha riqueza en el 
Pafs. 

Esta primera étapa de trabajo permitió 
argumentar:, desde el punto de vista teó­
rico y principalmente metodológico y prác­
tico, la orientación de las investigaciones 
geográficas · de los recursos vegetales en el 
País (Fero.ández, en prensa) y acumular un 
volumen de información básica que, dadas 
las caracteristicas de la escala empleada en 
la referida obra, sólo fue posible reflejarla 
de manera generalizada. 

El estudio de los fitorrecu11sos de la Isla 
de la Juventud se abordó como una se­
gunda etapa de ,trabajo con el propósito de 
profundizar en el conocimiento integrado 
d,e las características de la flora útil de un 
territorio geográficamente bien delimitado 
y fütogeográficamente diverso, como premi­
sa para la realización de investigaciones 
detalladas en espacios mayores. Así se ini­
cia ya la investigación de la parte occiden­
tal del País y está previsto reali:mr traba­
jos similares en el resto de las provincias. 

CARACTERÍSTICAS FITOGEOGRÁFICAS 

Para la investigación de los recursos vege­
tales es indispensable el conocimiento de 
las características fitogeográficas del terri­
torio en cuestión, princip�mente en lo 
referente a sus componentes naturales (ro-

cas, relieve, clima, agua, suelo y vegeta­
tación), así como los daños sufridos a cau­
sa de la actividad productiva del hombre. 
En el caso de ila Isla de la Juventud, 
ello se abordó considerando la ,información 
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ile los trabajos científicos antes señalados, 
::asi como otras foentes, entre e!llas: Massip 
,(1941); Samek (1967 y 1973); Núñez (1968 
y 1972):; Instituto de Suelos (1973);- Gagua 
et al. (1975); Hernández · et al. (1975); Fu­
xrazola (1978); García (en prensa); ViHarna­
jó (en prensa)¡, Fernández (en prensa) y 
,Díaz et al. '(1976). Desde el punto de vista 
.fitogeográfico la Isla de la Juventud guarda 
estrechas re:aciones con la Provincia de 
Pinar del Río y el sur de la Provincia de 
Matanzas. En particular, su porción sur se 
:re'laciona con las penínsulas de Guanahaca­
bibes y de Zapata. Las áreas de arenas 
blancas ,presentes en su sección norte, son 
.afines a la:s que exisiten en la Provincia de 
Pinar del Río. Esto principalmente se ma­
nifiesta en las semejanzas de sus fitoceno­
sis y la alta vicarianza entre especies. 

Su territorio se encueilltra situado a unos 
·48 km al S de la parte occidental de Cuba,
:a ia que está unida por la plataforma in­
)Sular sumergida en el Mar Caribe. Consti­
tuye la isla mayor del Archipiélago de los
Canarreos y tiene una superficie geográfica
:aproximada de 2 200 km2 (Instituto Cubano
<le Geodesia y Cartografía, 1978).

La di,stribución espaoial de sus geocom­
ponentes .divide el territorio en tres wrida­
,des físko-geográficas: La Ciénaga de Lanier 
que separa 'la llanura carsificada meridio­
nal de la porción septentrional de la Isla, 
cuya composición es heterogénea y donde 
se encuentran las elevaciones existentes en 
el territorio. 

En la porción norte el relieve está repre­
sentado principalmente por :llanuras fluvia-
1es y denudativas Giacia el centro) y mari­
nas (hacia la periferia), desarrolladas sobre 
un comp'.ejo metamorfizado terrígeno con 
lentes carbonatados jurásicos. ,Hacia el NE

se conservan los cerros marmóreos de Ca­
ballos, 'la Grumáha:na, Bibijagua, Colombo y 
Columbia, así como desde el NE hasta el 
SE se disponen las alturas esquistosas de 
San Pedro, La Cañada, el Monte, Mal País, 
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el Ají, entre otros. Estas constituyen el 
centro de distribución de las aguas donde 
corren los Ríos Las Casas, Las Nuevas, Los 
Indios., San Pedro, Mal País, Almácigo y 
Júcaro. En la Ciénaga 'de Lanier predomi­
nan llanuras !acuno-palustres acumulativas 
con sedimentos limosos, arcillOSos y turbd­
sos. En la porción meridional se encueri­
tran fas llanuras abrasivas elaboradas so­

bre calizas y calcaren.itas neógenas. 
Las condiciones climáticas son semejan­

tes a las del resto del País; la temperatura 
promedio anual es de 25ºC y la precipita­
ción media anual oscila entre 1 000 mm 
en la costa y 1 600 mm hacia el interior 
de la I-sla. 

El tipo bioclimático predominante es el 
,termoxerochiméri,co con un período seco 
de 3-4 meses de duración, aunque existen 
algunas áreas donde la extens!ión del pe­
ríodo seco varía; tales son los casos de

Punta del Este donde se prolonga de 5 a 6 
meses y un núcleo que coincide con las al­
turas centrales, que abarca de 1 a 2 meses 
secos. 

Los suelos tienen una notable diversidad 
en el territorio y entre sus tipos principa­
les se encuentran: gley ferralítico típico, 
ferralítico cuarcítico rojizo lixiviado con� 
cresionario, ferraiHtico rojizo lixiviado, are­
noso cuarcítico típico, fersialítico pardo 
rojizo, pardo con carbonatos, húmicos car­
bonáticos, esqueléticos naturales y ferralí-

ticos cuarcíticos. · 
La cubierta vegetal -se encuentra en gran 

medida afectada por la asimilación agríco­
la¡, en particular, en su parte septentrional 
donde en la actualidad se conservan, prin­
cipalmente, las reliquias de las fitocenosis 
originales como se manifiesta en e1 caso 
de 1os, pinares y del bosque semideciduo. 
La porción meridional por sus condiciO!lles 
naturales limita el desarrollo de_ activida..: 
des socio-económicas, por lo que su vege­
tación, en general, se encuentra poco de­
gradada. 
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• En la actualidad presenta las siguientes
fitooenosis:· bosque semideciduo, bosque
semideciduo micrófilo, matorral subcoste­
ro, complejo de costa (arenosa y rocosa),
complejo de mogote, bosque de galería,
bosque. de ciénaga, manglar y pinar. Esta
última es fa predominante en la parte sep­
tentrional. En cuanto a la vegetación se-
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cundaria es necesario señalar que a pesar 
de constituir una fitocenosis seminatural 
conserva diversas especies originales de no­
table valor económico. Por otra parte, la 
vegetación hemerófita no ha sido conside­
rada en este trabajo ya que no forma par­
te de la flora natural del territorio. 

MATERIALES Y MÉTODOS 

A partir de una base de datos que incluyó 
principalmente los resultados de la revi­
sión de Jas diferentes fuentes bibliográfi­
cas básicas y de las colectas realizadas, 
se confecciO!lló un listado florísrtico de la 
Isla de la Juventud, que refleja los usos 
de las especies, la familia a que pertenecen 
y, en los casos en que procedía, su ende­
mismo y su estado ,de conservación, aten­
diendo a las siguientes categorías: extin­
guidas (Ex), raras (R), en pcligro de ex­
tinción (P), vulnerab1es (V), indeterminadas 
(I) e insuficientemente conocidas (IC), se­
gún la clasificación de Borhidi y Mufüz
(1983) quienes, además, posteriormente
ofrecieron datos más actualizados al res­
pecto.

El procesamiento estadístico de la infor­
mación anteriormente referida permitió 
realizar el análisis de tipo cenológico-eco­
nómico de la cubierta vegetal y se tipifica­
ron las diferentes fitocenosis de acuerdo 
eon una escala clasificadora de sus recur­
sos, cuyos resultados se expresan posterior­
mente. 

Eil análisis realizado permitió detectar 
las principales plantas· útiles, así como, de 
aouerdo con las propiedades económicas y 
la densidad poblacional de éstas, determi­
nar sus usos predominantes dentro de las 

fitooenosis donde se encuentran. Así se 
conformaron las combinaciones de fitorre­
cursos para lo cual se consideró la compo­
sición florística y la sumatoria de dichos 
usos en cada comunidad vegetal. 

En las combinaciones obtenidas los fito­
rrecursos fueron oolocados con un orden 
decreciente de valor, en cuanto a su impor. 
tanda ,económica, abundancia y producti­
vidad. 

Para la delimitación de las áreas donde 
se distribuyen las combinaciones de fito­
rrecursos se rt:omó como base el mapa de 
vegetación actual de la Isla de la Juventud, 
escala 1:250000 (García et al., en prensa). 

La representación cartográfica de la dis­
tribución espacial de las combinaciones de 
íos fitorrecursos ,se realizó mediante el em­
pleo de los métodos de área y de fondo 
cualitativo, los que fueron codificados me­
,diantJe letras y números en el mapa. 

En cuanto al clasificador utilizado, éste 
resultó de la relación entre la riqueza ori­
ginal y el estado de conservación de los 
f:irt:orrecuvsos, que aparece en· la leyenda del 
mapa (Fig. 1). 

Por último se realizó la valoración pre­
liminar de las combinaciones de los fito­
rrecursos en la que se analizaron los ras­
gos principales de su distribución espacia!' 
y •su importancia práctica. 
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DISCUSIÓN Y RESULTADOS 

A pesar del daño que ha sufrido la cubier­
ta vegetal en. la I,s.la, de la Juventud, princi­
palmente como consecuencia de la tradicio­
nal expilotación de sus especies boscosas, · 
el incremento de las áreas dedicadas a las 
actividades socio-económicas, así como .Jos 
incendios forestales ocurridos, en ella sub­
sisten diversas especies florísticas autóc­
tonas o espontáneas de notable valor como 
fÚe11ites de productos y materias primas 
para diferentes usos económicos. 

Por otra parte, como se ha señalado, Ja 
vegetación hemorófita no se incluyó en el 
objeto de estudio de esta concepción de 
trabaj�, ya que no constituye una riqueza 
natural. No obstante, en el futuro, a la luz 
de nuevas investigaciones, se podrá detec­
tar en sus ma1as hierbas poblaciones su­
ficientemente grandes de plantas útiles co­
mo es el caso de la Catharanthus roseus

L. G. Don ("Vicaria"), presente en la agri­
cultura de Madagascar. De ella se extraen
diferentes sustancias alcaloides, que se em­
plean en la fabricación de medicamentos
anticancerígenos, en un volumen tal, que
representa para ,los agricultores una segun­
da cosecha.

El análisis cenológioo-económico reaLiza­
do permitió constatar que de las 1 582 es­
pecies registradas, 754 son útiles, las que 
representan 48,0%. Estos fitorrecursos per­
tenecen a 111 de las 136 familias detecta­
das en la Isla de la Juventud. 

Los resultados obtenidos contribuyen a 
enriquecer el conocimiento acerca de Jos 
recursos vegetales del territorio. En sus 
plantas útiles ,se reflejan 1 552 usos com­
probados o atribuidos,, de los cuales 190 
:son maderables (12,2%), 427 medicinales 
(27 ,5 % ) , 130 melíferas (8 % ) y 34 industria­
les o técnicos (2%). Esto demuestra que 
la mayoría de sus fitorrecursos presentan 
diversas posibilidades de utilización, como 

lo corrobora el ejemplo de la familia Borra­
ginacea en la Tabla 1. Del análisis de la 
familia Borraginacea ,se resume que de 28 
especies registradas en la Isla de la Juven­
tud 20 constituyen fitorrecursos y poseen 
unos 40 usos. Las restantes no tienen pro­
piedades económicas o hasta el momenrto 
se ignoran. Los fitorrecursos representan 
un 28,6 % de las plantas que pertenecen a 
dicha familia en el territorio. 

Una etapa posterior de fa inveSitigación 
acerca de los fitorrecursos debe incluir los. 
análisis,, de laboratorio, químicos, broma� 
tológicos y terapeúticos con el fin de cono­
cer o comprobar las propiedades. cualitati-­
vas y cuantitativas de la flora, ya que en 
la mayoría de los casos sus usos son atri-· 
huidos y en menor proporción comproba­
dos. 

Como se muestra en la Tabla 1, a pesar· 
de las diferentes utilidades registradas, las: 
predominantes en orden de prioridad son 
las siguienties: medicinal, maderable, me-
1ífera e industrial o técnicas (éstas últimas. 
incluyen a las textiles, las artesanales, las. 
oleaginosas, 1as tiintóreas y las emple'adas. 
como foente de oelulosa). Sin embargo, por­
la diversidad de su valor práctico y poi-­
aportar el mayor monto económico� como, 
tradicionalmente se ha conocido hasta 
nuestros días, la utilidad maderable pasa 
a ocupar el primer lugar de importancia. 

En. cuanto a las especies Últiles endémi­
cas y ilas que se encuentran en peligro de 
extinción, es necesario señalar., que de· 
acuer:do con el pequeño porciento en que­
estáin representadas (5,3 y 0,8) respectiva­
mente, se debe tener en cuenta el aprove­
chamiento racional y la protección de su. 
genofondo en el manejo del territorio. 

El análisis cenológico-económico de los 
fitorrecursos constituye una información, 
estadística tot:ailizadora de éstos y el pri-
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mer balance ,territorial realizado en Cuba. 
Además, se estima que sea una premisa 
metodológica importante, ila cual contribu­
ya a establecer los indicadores para su eva­
luación y rep1iesen'tación cartográfica en el 
territorio nacional. En el desarrollo de in­
vestigaciones sucesivas se debe particulari­
zar en el logro de ,semejantes resultados 
pero a nivel fi.tocenológico de asociación, 
a diferencia del de formación uti:izado 
hasta el momento. 

Por otra parte, con el propóS!ito de ofre­
cer una información aún más detallada 
en cuanto a la composición de la riqueza 
vegetal, actualmenlte se prepara el Catálogo

de los fitorrecursos de la Isla de la Juven­
tud. 

La metodología empleada hasta el pre­
sente para la representación cartográfica 
de los fitorrecur,sos en las condiciones del 
archipiélago cubano se considera que ha 
cumplido con el objetivo propuesto. Sin 
embargo, es susceptible de ser mejorada en 
la medida en que se resuelvan las dificul­
tades que limitan el .desarrollo de esa tarea 
con mayor nivel de detarlle en e� País. 

Entre las principales dificultades pre-: 
sentadas se señalan: la complejidad del 
mosaico ecológico, que a la escala de tra­
bajo imposibfütan generalizar las caracte­
rísticas taxonómicas y fisionómicas de la 
vegetación, la insuficiente información eSita­
dística existente, como ha sido planteado, 
y los escaisos antecedentes acerca ,de ,la dis­
ponibilidad y distribución de la riqueza 
vegetal potencial del País. Además, las po­
cas comprobaciones de laboratorio realiza­
das y la · degradación que han sufrido la 
mayoría de las fitocenosis donde ellos exis­
ten, . obstaculizan su utilización actual en 
ia práctica social. Por ello, han sido con­
siderados como fuentes potenciales o pers­
pectivas ,de recursos en el territorio cuba­
no. 

La situación tratada, además de reflejar 
la limi,tada disponibilidad de la riqueza 
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vegetal a nivel territorial, explica por qué 
en las dos etapas -desarrolladas hasta el 
momento en el procedimiento metodológi­
co para la valoración de las combinaciones 
de los' fitorrecursos y su representación 
cartográfica- han tenido un peso mayor 
los criterios cualitativos que los cuantita­
tivos. 

Asimismo, la valoración de la importan­
cia ,económica de las combinaciones de los 
fitorrecursos también se apoyó en los cri­
terios relacionados con la productividad de 
las ·diferentes fitocenosis del referido terri. 
torio. 

Las prinaipales ,combinaciones de 1os fito­
rrecursos detectados' se distribuyen en 15 
áreas que fueron codificadas mediante le­
tras, desde la A haSita la M (ambas inclu­
sive), consecutivamente, y números desde 
el 1 ha:sta el 8·, tratados en forma semejan­
te. Además, dichas combinaciones se pre­
sentan en un orden de prioridad, de acuer­
do con su. importancia económica. 

Las áreas de distribución de las combi­
naciones de fitorrecursos pueden tener va­
riaciones en dependencia del comporta­
miento de la relación entre la riqueza 
original y el estado de conservación de los 
fitorrecursos., así como por la influencia 
de las características ,taxonómicas de las 
fitocenosis en que habitan. Por ello, dichas 
combinaciones pueden localizarse en varios 
espacios como se manifiestan en la Fig. 1. 

La rep.resentac�ón cartográfica de las 
combinaciones de fos fitorrecursos refleja 
un acentuado clesbalance en la distribución 
,espacial de éstos · en las áreas que se dis­
ponen al N y al S de la Ciénaga de Lalllier. 
Esto constituye una característica impor­
tante a valorar, en cúanto al manejo terri­
torial .t;l:e su potencial matural. 

En la porción sur se manifiesta la mayor 
concentración de la riqueza vegetal y en la 
norte, una considerable disminución de 
ella, fundamentalmente por las razones 
que han sido señaladas anteriormente, re-



TABLA 1. Usos de las especies de ta famüia Botraginaceat é'l la Isla de ta Juventud. 

u s o s
Cantidad ele 

No. Relación de especies Nombre vulgar usos por 
Maderable Medicinal Melifera Industrial Otros especies. 

uso¡¡ 

1 Bourreria ovata Mfers. 

2a Bourreria succulenta Jacq. Ateje de costa X x - - X 3 

3& Cordia cinerascens A. DC. - - - X - - 1 

.... Cordia collococca L . Ateje hembra X X X - X 4 

5a Cordia galeottiana A. Rich Ateje blanco X - - - 1 

Óª Cordia gerascanthus L. Varía X X X - X 4 

7a Cordia globosa (Jacq.) 
BK. H. var humilis (Jacq.) Hierba de la 
Johnst. sangre - X X - 2 

8 Cordia lineata (L.) R&S Guasimilla 

9a Cordia nitida Vahl. A tejillo X - - - X 2 

10ª Cordia sebestena L. Vomitel colorado X X X - X 5 

11 Cordia stenophylla Alain 

12! Cordia valenzuelana A. Rich Ateje hembra X - X - - 2 

13a Ehretia tinif olia L. Roble prieto X X - - X 3 

14ª H eliotropium angiospermun Murray Alacrancillo - X - - - 1 

158 Heliotropium antlillanum Urb. - - - X - - 1 

16 Heliotropium bursiferum Wr. Alacrancillo 
ex Griseb. blanco 

17a Heliotropium curassavicum L. Alacrancillo 
de playa - X - - - 1 



18 Heliotropium humifusum H. B. K. Alacrancillo 
blanco 

19ª Heliotropium indicum L. Alacrancillo - X X - - 2 

2Qa Heliotropium procumbens M. 11. Rabo de alacrán - X - - - 1 

21ª Heliotropium microphyllum Sw. Rosa brava - X - - - 1 

22 Messersmidia gnaphalodes (L.) l. M. 
Johnston 

23ª Tournefortia bicolor Sw. Cayaya macho - X - - - 1 

24 Tournefortia glabra L. Nigua - X X - - 2 

2Sa Tournefortia gnaphalodes (L.) R. Br. Salvia marina - X - - - 1 

26" Tourneofortía. hirsutissima L. Cayaya hembra - X X - - 2 

27 Tournefortia poliochros Spreng. Ca yaya 

28 Tournefortia volubilis L. Minimené 

Total de usos detectados 8 15 10 - 7 40 

• Especies útiles
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lacionadas con las características naturales 
y socio-económicas de este territorio. 

La valoración general de las combinado_ 
nes de los fitorrecursos en sus áreas de 
distribución es la siguiente: 

Maderab[e-industrial·medicinal-melífero: 
Se desarrolla en las áreas M2, L2 y L12, 
pero la de mayor distribución y extensión 
espacial es la M2, que se ubica principal­
mente al S de la Ciénaga de Lanier y ocupa, 
casi en su totaíidad, 1a Llanura carsiÍicada 
meridional. Habita predominantemente la 
fi tocenosis de bosque semideciduo y es la 
más rica y mejor coI11Servada de este terri­
torio. 

La referida combinación de fitorrecursos, 
también se encuentra en la fitocenosis de 
manglar, que <Se ubica en el interior de 
dicha Llanura en áreas discontinuas que 
se extienden paralelamente a la costa sur 
desde Cayo Pepe (al E)i, hasta Punta Brava 
(al W) y en forma dispersa en la porción 
septentrionail, cuyos espacios se localizan 
en la Reforma, Loma Daguilla, Cerros San 
Juan y la Vega (en el extremo SE), así co­
mo en Lomas San Francisco de Javier (al 
NE de los cerros Mal País), en La Dema­
jagua (hacia el NE) y detrás de la faja de 
manglar que se dispone paralela a la costa 
entre Punta Segunda de Salinas y Punta 
Afuera (al NE). Aunque ambas manifiestan 
semejanzas, en cuanto a su riqueza vege­
tal difieren en su composición florística, 
así como en que Ja L2 se encuentra más 
degradada que la L12. 

Principales fitorrecursos de acuerdo con 
sus usos predominantes: 

Maderables: Cedrela odorata L. ("Cedro"), 
Cordia gerascanthus L. ("Varía"), Tríchilia 
hir,ta L. ("Cabo de hacha"), Swietenia mo­
hagonii (L.). Jacq. ("Caoba"). Industriales: 
Bursera simaruba (L.), Sargent (" Almáci­
go"), Roystonea regia (H. B. K.) O. F. Cook 
("Palma Real"), Ateleia gummifera (Bert.) 
D. Dietr., Vanilla articulata Northrop.
("Vainilla").
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Medicinales: Cecropia peltata L. ("Ya­
gruma"), Allophyllus cominia (L.) Sw. ("Pa­
lo de Caja"), Mutingia calabura L. ("Capu­
lí"), Geoffroea inermis W. Wright. 

Melíferos: Roystonea regia (H. B. K.) O. 
F. Cook ("Palma real"), Mutingia ca/abura
L. ("Capulí"), Erythroxylon havanense Jacq.
("Jibá"), Cordia gerascanthus L. ("Varia").

A pesar de la limitada aptitud para el 

desarrollo de actividades económicas que 
presenta la porción sur se han utilizado 
tradicionalmente y hasta la actualidad sus 
especies maderables para la construcción 
de muebles y viviendas, así como diforen­
tes usos industriales. 

Los usos medicinales y melífero, aunque 
son importantes, se encuentran en especies 
que cuentan con, relativamente, poca den­
sidad poblacional en dicha zona. 

Maderable-industrial-melífero: Concentra 
su mayor área (Ml) hacia la periferia de la 
sección septentrional. También se distribu­
ye en fajas paralelas a la costa en el NW 

y �l E respectivamente, de la porción me­
ridional. Habita en la fitocenosis de man­
glar en la cual están representadas sus 
cuatro especies, predominando la pobla­
ción de Rhyzophora mangle L. ("Mangle co­
lorado"), principalmente en la zona de con­
tacto con el mar. El mismo tiene una 
notable productividad biológica y su esta­
do de conservación es casi natural. 

Se debe señalar, que aunque las áreas 
M2 y Ml se desarrollan en las fitocenosis 
de manglar y poseen características simila­
res, en cuanto a su estado de conservación 
difieren en su composición florística. Por 
ello, . sus combinaciones de fitorrecur:sos y 
riqueza original son distintas, lo cual está 
dado principalmente· por el predominio en 
la primera del, Conocarpus erecta L. ("Ya­
na") con una población significativa. 

Prindpa�s fitorreoursos de acuerdo con 
sus usos predominantes: 

Maderable: Rhyzophora mangle L. ("Man­
gle colorado"), Conocarpus erect.a L. ("Ya-



FERNANDEZ: LOS RECURSOS VEGETALES 

na"), Laguncularia tacemosa (L.) Gaertr. f. 
("Patabán"), Avicennia germinans (L.) L. 
("Mangle prieto"). 

Industrial: Chrysobalanus pellucarpus L. 
("Icaco",), Rhyzophora mangle L. ("Mangle 
colorado"), Laguncularia racemosa (L.), 
Gaertr. f. :("Paitabán")i, Avicennia germinans 
(L.) L. {"Mangle prieto"). 

MelUero: Rhyzophora mangle L. ("Man­
gle colorado"), Conocarpus ,erecta L. ("Ya­
na"), Lagunculatia racemosa (L.), Gaertr. 
f. ("Patabán"), Chrysobalanus pellocarpus
L. ("Icaco").

Esta combinación de fitorrecursos pre­
senta una considerable importancia econó­
mica, que radica en el aprovechamiento de 
·stis cuatros especies ,dominantes en dife­
renrtes usos, tales como: para la car.pintería
rural, combusrtd.ble y su resina para la ob­
tención .industrial de tanino, que sirve de
,curtiente, colorante y floculante. En parti­
cular, el Rhyzophora mangle L., además
de ser utilizado como fuente de materia
_prima para la producción de mieles (que
aunque son de baja calidad resultan abun­
dantes), muy apreciadas en la economía
:apícola, colll.5tituye un elemento valioso
muy necesario en la protección de las cos­
rtas bajas. Por ello requiere de un manejo
racional y protección permanente en el te­
rritorio nacional.

Maderable..medicinal-melífero: Se desa­
rrolla en diferentes áreas J3, K3, I3 y M3
de la parte septentrional.

La primera es la qúe ocupa la ma­
yor superficie y se· extiende en forma con­
d:tma, desde el Arroyo La Ensenada hasta
el Río Los Indios y, dispersa.mente, desde
:Siguanea (al SW) hasta el Río San Juan
'{al S), abarcando ambas partes del ecótopo
de las arenas blancas, así como otra más
·pequeña en Sabana Grande (al NW del
Arroyo La Esperanza).

Esta combinación de fitorrecursos se en­
cuentra principalmente en la firtocenosis de 
;pinar, en el área 13. Aunque están presen-
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tes sus dos especies típicas: Pinus caribaea 
Morolet ("Pino macho") y Pinus tropicalis 
Morolet ("Pino hembra"),, este último es el 
que predomina, pues favorecen su desar:ro­
hlo las condiciones ecológicas extremas del 
ecótopo y más pobres en fitorrecursos, aun­
que manifiestan, relativamente, ,poca de­
gradación. 

En cuanto a las áreas K3, se encuentran 
bastaillte fragmentadas y, en su mayoría, se 
establecen en las elevaciones esquistosas 
y en una pequeña área al SE de1 Río Júca­
ro. también existe en las fitocenosis de

pinar mezclado con restos del bosque la­
tifoliq, donde la especie dominante es el 
P. caribaea, que presenta una mayor pJas­
ticidad ecológica. Presentan una mayor
riqueza vegetal que las áreas J3 y un esta­
do de conservación relativamente bueno, a
pesar de 1a explotación forestal que han
sufrido.

El área que se·encuentra al SE del Río 
Júcaro, presenta la firt:ocenosiis de pinar 
n1uy destruida, aunque ella resulta botá­
nicamente interesante y en la actualidad 
constituye una sabana pobre en fitorrecur­
sos, y poco conservada. 

Las áreas I3 tienen una distribución dis­
persa y se encuentran establecidas donde 
el .pinar es1á reconstruido como en la lo­
calidad que se extiende desde el Río Itabo 
hasta Siguanéa (al W), o en aquellas que 
� desarrollan en fitocenosis secundarias 
que se disponerl en zonas urbanizadas o 
asimiladas por la agricultura;, por ejemplo 
en el curso inferior de .los Ríos Júcaro (al 
NE) y Palomar (al N) en la sección sep­
tentrional. 

Las áreas ,se encuentran· muy destruidas, 
lo que provoca una consecuente disminu­
ción en su riqueza y manifiestan degrada-
ción. 

Principales fitorrecursos de acuerdo con 
sus usos predomina111tes: 

Maderables: Pinus tropicalís Morolet 
('Pino hembra"), Pinus caribaea Morolet 
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("Pino macho"), Acoelorrhaphe wrightii 
Wendl ("Guano prieto"), Coccothrinax mi­
raguano (HBK) Becc., var arenícola ("Mi­
raguano"), Amaioua corymbosa HBK ("Pi­
tajoní cimarrón''). 

Medicinal: Pinus tropicalis Morolet ("Pi­
no hembra")1, Pinus caribaea Morolet ("Pi­
no macho"), Piper aduncum L. ("Plaitani- . 
llo de Cuba"), Byrsonima crassifolia (L.) 
HBK ("Peralejo de sabana"). 

Melífero: Pinus tropicalis Morolet ("Pi­
no hembra"), Pinus caribaea Morolet ("Pi­
no macho"). Allophyllus cominia (L.), Sw. 
("Palo de caja"), Colpothrinax wrightii 
Gri.seb. et Wendl. ("Palma barrigona"). 

Esta combinación de fitorrecursos es de 
considerable valor económico, en particu­
lar por la presencia de los P. caribaea y 
P. tropicalis, cuyas maderas poseen un uso
muy extendido en la construcción de vi­
viendas o en partes de ellas, etc. De su
resina, además de constituiir propiiamente
un renglón de exportaciói¡, se extraen di­
ferentes derivados principalmente la tre­
mentina, la pulpa para la obtención de ce­
lulosa y la fabricación de papel. También
SOlll utilizados, desde el punto de vista medi­
cinal, para la preparación de inhalaciones
y lilimentos, así como elemento ambienta­
dor del paisaje con sus emanaciones benefi­
ciosas para aquellas personas que padecen
de afectaciones respiratorias. Ambas �pe­
cies se oonsideran 'también de interés como
productoras de polen muy valioso para la
economía apícola.

Por otra parte, las áreas M3, a pesar de 
tener la misma combinación de firt:orrecur­
sos que las anteriores, se encuentran en la 
fitocenosis de bosques de galería, principal­
mente ubicadas en las márgenes de las 
corrientes: Arroyos Barreras y el Bobo, así 
como los ríos Las Nuevas, Guayabo, San 
Pedro y otros. Además presentan una nota­
ble riqueza vegetal y se encuentran, en ge­
neral, bien conservadas, exoepto ,donde és­
tas ocupan localidades urbanas, aunque 
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presentan algunas especies comunes con

las áreas anteriores. 
Principales fitorrecursos de acuerdo coo 

sus usos predominantes: 
Maderables: Calyptronoma dulcis (Wr. 

ex Griseb.}, G. Maza ("Manaca"), Roysto­
nea regla (HBK) O. F. Cook ("Palma real")

,. 

X ylopia aromática (Lam.) Mairt. ("Mala­
gueta"), Luchea speciosa Willd. 

Medicinal: Didimopanax morototoni 
(Aubl.) Dec. et. Planch. ("Yagruma macho")

,. 

Cecropia peltata L. ("Yagruma"), Davüla 
multiflora (DC.) St. Hiil. ("Bejuco Guara"),. 

Guarea guidonia (L.) Sleumer ("Yamagua"). 
Melífera: ' Calyptronoma dulcis (Wr. ex 

Griseb.) G. Maza ("Manaca"), Hibiscus ela­
tus L. ("Majagua"), Geoffroea inermis W. 
Wright., Bursera simaruba (L.) Sargent. 
("Almácigo"). 

Esta combinación de fitorrecursos posee 
diversidad de usos, pero su mayor poten­
cial se encuentra en los maderables para 
diferentes usos. Los medicinales y los me­
líferos están representados en menor cuan­
tía y poseen también valor práctico. 

Es necesario señalar el papel que de­
sempeña el bosque de iaJería como protec­
tor del perfil de las riberas y las áreas. 
a�edañas, por lo que se requiere hacer én­
fasis en su manejo racional en el País .. 

Maderabfo-melíf ero-medicinal: Se distri:... 
huye en las áreas K6 en la Llanura Cairsi­
ficada Meridional, pero la de mayor distri. 
bución y e:x,tensión espacial es la primera 
de éstas. Ella se ubica inmediatamente al 
S de la Ciénaga de Lanier (al W de la 
Pasadita) desde. Cayo Las Palmas hasta. 
aproximadamente, el W de cayo Piedras, 
así como desde el E de Cayo Piedras hasta 
la localidad de Cerro Punta del Este. Ha­
bita la fitocenosis de matorral y posee una 
riqueza vegetal media, así como un buen 
estado de conservación. 

El área G4 se ubic;:t detrás del complejo· 
de costa al S del tramo que aba�ca desd,e 
Punta Brava hasta· Punta del! Este. Esta 
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·combinación de fitorrecursos, a pesar de
desarrollarse en la fitocenosis de matorral,
difiere de la anterior en su composición
florística, la cuai1 presenta una riqueza ve­
getal mayor aunque su estado de conser­
vación es relativamente bueno, y su pro­
ductividad es baja debido al crecimienrto
lento de sus especies.

Asimismo, las áreas E4 existen, en forma
dispersa en la Llanura Carsificada Meridio­
nal y se extienden de W a E por diversas
localidades, desde el poblado de Cocodrilo,
detrás del complejo de vegetación costera
hacia el centro, al S del Cerro Caudal y,

principalmente, en Guayacanal. Habita la
fitocenosis de bosque semideciduo micró­
fi:'o. Posee poca riqueza vegetal, y, en ge­
neral, se enouentra bien conservado.

Principales fitorrecursos de acuerdo con
sus usos predominantes:

Melíferas: Dalbergia ecastophyllum (L.)
Taub. ("Péndola"), Chrysobalanus pellocar­
pus L. ("Icaco"), Cordia sebestena L. ("Vo­
mitel colorado")1, Thrinax radiata Ledd. ex
Schult. ("Guano de costa").

Medicinales: Amyris elemifera L. ("Cuaba
,de costa"), Eugenia maleolens Poir. ("GuaL
raje blanco"), Borrichia arborescens (L.)
DC. ("Romero de playa"), Caesalpinia baha­
mensis Lam. ("Brasileté colorado").

Maderables: Diospyros crassinervis (Krug. 
& Urb.) Standl. ("Ebarno carbonero"). Gua­
iacum sano,tum L. ("GuayacanciUo"), Cae­
salpina bahamensis Lam. ("Brasilete colo­
rado"), Gymnantes lucida Sw, ("Yaití"). 

Esta combinación de fitor.recursos tiene, 
relativamente, pocas e.5pecies útiles y una 
haja: productividad, pero reviste un consi­
derable interés cienrt:ífico por la cantidad 
de especies endémicas que presenta: 

M edicinal-maderable-melíf ero: Concenrtra 
sus áreas de distribución ES hacia el NE

de la porción septentrional del complejo 
de mogote, que se establece en los cerros 
marmóreos ,de Bibijagua, Guanában�, Co­
lombo, Columbia, Cai'ballos y Las Casas. 
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Esta combinación de fitorrecursos es pre­
ferentemente rica en especies endémicas, 
y no así en ,plantas útiles. Ello fundamen­
ta:Jlmente se debe a las peculiaridades del 
ecótopo donde se desarrollan. 

A pesar de la explotación de canteras que 
han soportado, eS/tas áreas se encuentran 
relativamenrte conservadas, por estar muy 
localizada esa aotividad económica, además 
del ,difícil acceso a estos mogotes. 

Esta combinación de fitorrecursos pre­
senta poco valor económico, pues sus es­
pecies útiles son relativamente pocas, y su 
productividad no es alta. Su importancia 
fundamental está dada por la cantidad de 
e.5pecies endémicas de particular inrterés 
científico. 

Principales fitorrecursos de acuerdo con 
sus usos predominantes: 

Medicinal: Mastichodendron foetidissi­
mum (Jacq.) Cronquist, Cordia globosa 
(Jacq.) HGK. var. humilis (Jacq.) Johnst., 
Morinda royoc L. ("Ruibardo de la Tierra"), 
Serjania diversifolia (Jacq.), Radlk. ("Be­
juco colorado"). 

Maderable: Gymnanthes lucida Sw. ("Yal­
ti")., Bursera simaruba (L.) Sargent ("Al­
mácigo'')¡, Diospyros tetrasperma Sw. ("Eba­
no real"), Cordia collococca L. ("Ateje 
hembra"). 

Melífero: Gouania lupuloides L. Urb. 
("Bejuco leñatero"), Cordia collococca L. 
("Ateje hembra"), Zanthoxylum martinicen­
se (Lam.):, DC. ("Ayúa"), Mastichodendron 
foetidissimum (Jacq.) Cronquist. 

Industrial: Su área CS ocupa gran parte 
de la Ciénaga de Lanier y se desarrolla en 
la fitocenosis de manglar, pero con una 
composición florística que difiere de las 
anteriormente señaladas (M2 y Ml) por el 
predominio de la población de Typha do­
mingensis (Pers.) Kuntz ("Macío"), el cual 
constituye su fitorrecurso principal. Posee 
una riqueza vegetal relativamente pobre y¡ 
se encuentra bien conservada. Aunque esta 
combinación de fitorrecursos no es notable 
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en cuanto � su riqueza vegetal, la densidad 
poblacional de la T. dominguensis resulta 
una especie de interés industriall para la 
fabricación de �pel. A�e!llás, su lana sir­
ve de aislante y de �lleno de almohadas y 
colchones. 

Principales fitorrecursos de acuerdo con 
sus usos predominantes: 

Indf,(.strial: Thypha dominguensis (Pers.) 
Kunth ("l\facío"},, Claudium jamaicanse 
Grantz, Chrysobalanus pellocarpus L. ("Ica­
co"), Lonchocarpus sericeus (Poir) DC. var. 
glabrescens Benth. ("Guamá"). 

Melífero-medicinal: Sus áreas B6 y B7 

se distribuyen en una franja continua pa­
ralela al mar, principalmente en la costa 
sur, donde se extiende desde Punta Peder­
nales has¡ta Cayo Guanal y desde aquí has­
ta Punta de1 Este. �abitan en la Htocenosis 
del oomplejo de costa rocosa y arenosa, 
Fespectivamente. 

El área B7, donde se establece el comple­
jo de costa rocosa., es más rica que la del 
complejo de costa arenosa, aunque ambas 
se encuentran relativamente conservadas, 
a pesar de la influencia maripa. 
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Principales fitorrecursos de acuerdo con 
su� usos predominantes: 

Melífero: (Complejo de costa rocosa); 
Coccoloba uvifera L. ("Uva caleta"), Opun,. 
tia dillenii Ker-Gawl. Haw ("Tuna"), Plu­
chea carolinensis (Jacq.) G. Don in Sweet 
("Salvia de Playa"), Cordia sebestena L. 
("Vomite! colorado"). 

- Complejo de costa arenosa; Thrinax­
radiata Lodd. ex Schult. ("Guano de costa"), 
Coccoloba uvifera L. ("Uva caleta"), Cor­
chorus hirsutus L. ("Malw blanca''), L<m­
tana involucrata L. ("Filigrama de costa''). 

Medicinal: (Complejo de costa rocosa} 
Borrichia arborescens (L.) DC. ("Romero 
de p,laya''), Batís marina L. ("Perejil de 
costa"), Coccoloba uvifera L. ("Uva caleta"),. 
Pluchea carolinensis (Jacq.) G. Don ("Sal­
via de playa''). 

- Complejo de costa arenosa: Tourne­
fortia gnaphalodes (L.) R. Br. ("Salvia ma­
rina"), Coccoloba uvifera L. ("Uva caleta''),, 

Corchorus hirsutus L. ("Malva blanca''); 
Stemodia marírima L. ("Hierba de igua­
�"). 

CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 

El invemario florístico realizado permiti(> 
conocer los princip�s fitorrecursos de la 
Isla de la Juyetnud, destacando su ende­
mismo y las diferentes categorías de con­
servación. 

LoS resultados cuantitativos, obtenidos 
mediante el análisis cenológico-económico, 
constituyen el primer balance territoriaJ. de 
�ta riqueza natural en nuestro País. 

En orden de prioridad los principales fi­
torrecursos detectados en la Isla de la Ju­
ventud son los siguientes: maderables, me­
dic�nales, melíferos y técnicos o industria­
les. El maderable es el más importante de 
estos usos por la diversidad de su valor 

práctico y por el potencial beneficioso que 

representa para el territorio. Ello coincide­
con la utilización tradicional que han teni­
do sus especies boscosas. 

Es necesario señalar que la mayoría de 
los fitorrecursos regi�trados en la Isla de 
la Juventud poseen más de una posibilidad. 
de utilización. 

El Mapa de recursos vegetales conf ecdo­
nado a escala 1:500000, constituye la pri­
mera representación cartográfica de éstos. 
a escala media, y refleja un marcado des­

balance en la distribución espacial del po­
tencial de esta riqueza natural� 
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La mayor concentración de la riqueza 
vegetal se distribuye en la porción sur� par­
ticularmente en el área que ocupa la Lla­
nura Carsificada Meridional, y disminuye 
tiotablemente hacia la porción septentrio­
nal de la Isla de la Juventud. 

Aunque la metodología, empleada en la 
actualidad para realizar los mapas de re­
cursos· vegetales, ha cumplido con los ob­
jetivos propuestos, es susceptible de ser
mejorada en la medida en que puedan re­
solverse algunas litmitantes existentes a ni­
vel nacional, como son, principa·:ment� la 
escasa información estadísti� de la flora 
úitil y su potencial natural. 

Las investigaciones de los recursos vege. 
tales semejantes a éstas, requieren ser com­
plementadas con análisis de laboratorio 
con la finalidad de determinar las carac-
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terísticas qumucas, bromatológicas y tera­
peúticas de las plantas. 

-Los .resu1tados alcanzados. en el desarro­
llo del presente trabajo, ade'rnás de _profun­
dizar en el conocimiento de los recursos 
vegetales <;le la Isla de la Juventud, cons­
ct:ituyen una premisa básica de interés 
científico y principalmente metodológico 
que �· puede emplear en las investigacio­
nes posteriores que se realicen de este tipo 
en el resto del territorio cubano. 

Desde el punto de vista prácticq, este 
trabajo por detectar y loca'1izar la riqueza 
vegetal natmal de la Isla de la Juventud 
con una concepción geográfica, constituye 
un elemento de importanaia a considerar 
en la planificación y administración de este 
territorio. 
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VEGETABLE RESOURCES IN THE ISLE OF JUVENTUD, CUBA 

Margarita FERNANDEZ PEDROSO 

ABSTRACT. The aim of this work is to obtain an up-to date geo­
graphic knowledgment on phyto-resources of the Isle of Youth, showing 
the spatial distribution of their combinations, valuating the original 
richness and present conservation in the phytocenosis. The phytogeo­
graphical f eatures of the territory and the dama ges of vegetation cover 
due to human productive activities were considered. From a data basis 
incluiding bibliographical souras and colects, the floristic list was 
produced, assigning family, uses and conservational stage, even ende­
mism to each species. As cenologic-economical analysis of vegetation 
cover, 1 582 species were recorded, being 754 (48%) useful. These 
phyto-resources concern to 111 of 136 family detected in the island. 
The map of vegetable resources at 1 :250 000 reflects the spatial dis­
tribution of the phyto-resources combinations, with the following 
economical priorities: wooden-industrial-medicinal-melliferous; wooden­
industrial-mellif erous; wooden-medioinal-mellif erous; wooden-mellif e­
rous-medicinal; melliferous-medicinal; and industrial. The cenologic­
economical analysis is the first territorial balance of this richness 
and the map the first middle scale cartographic representation in the 
country. 




